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Un año más, celebramos el ritual académico de conmemoración de la fiesta de la 
Universidad de Burgos. Una fiesta que, este año, tiene un significado especial, porque 
nuestra institución cumple veinticinco años de generación y transmisión del 
conocimiento sirviendo a la sociedad. Un cuarto de siglo en el que cada mes de marzo 
reconocemos a los nuevos doctores egresados del año anterior, en un acto de elogio a 
la creatividad y a la búsqueda de la sabiduría. 

En esta ocasión, la celebración tiene mayor repercusión y alcance porque acabamos de 
incorporar a nuestro claustro de doctores por causa de honor a la Profesora Margarita 
Salas Falgueras.  

Una doctora que será el mejor modelo a imitar por los que hoy ingresan como nuevos 
doctorados en la universidad, tras defender sus tesis durante 2018.  

A ella y a ellos quiero dirigir mis primeras palabras para elogiar, exaltar y enaltecer a 
todas las personas que hacen posible que la Universidad de Burgos ejerza sus 
funciones medulares con total plenitud: la investigación, la transferencia del 
conocimiento y la formación de investigadores.  

En nombre de la comunidad universitaria y en el mío propio, doy mi más emotiva 
enhorabuena a los que habéis recogido los atributos y diplomas que os reconocen 
poseedores del título de doctor, así como a los que habéis obtenido el premio 
Extraordinario de Doctorado.  

Traslado también mis parabienes a vuestras familias y amistades, que os han apoyado 
en el trabajo realizado para llegar hasta aquí, así como a vuestros profesores y 
directores de tesis, que os han orientado a lo largo de estos años y que trabajan para 
que nuestra institución tenga cada día mayor prestigio y reputación. 

Gracias al Director de la Escuela de Doctorado y a su equipo por la gestión de los 
programas y por las muchas actividades organizadas. Y mi reconocimiento al arduo 
trabajo que subyace tras las casi ochocientas tesis defendidas en estos veinticinco años 
de universidad, en concreto cuarenta en el pasado ejercicio 2018. 

Agradezco a la Dra. Muñoz Rujas que haya aceptado representar a sus compañeros y le 
felicito por su brillante intervención. 

Y mi gratitud y enhorabuena a la madrina, la catedrática de Bioquímica y Biología 
Molecular, Doctora María Dolores Busto Núñez, por glosar con claridad y competencia 
sintética los muchos méritos de la Doctora Salas y de los nuevos titulados. 

Muchas gracias, Margarita. Me corresponde el privilegio de darte la bienvenida en este 
espléndido lugar, y me causa especial sentimiento por ser pionera, junto a tu marido 
Eladio Viñuela, en el desarrollo de la biología molecular en España y por cuanto que 
vuestras enseñanzas, que continuaban las de los profesores Severo Ochoa y Alberto 
Sols, despertaron en mí, así como en otros muchos jóvenes españoles, la pasión por la 
ciencia, por la investigación bioquímica y por la genética molecular. 



Me siento además especialmente satisfecho de que seas también pionera en estrenar 
el nomenclátor de doctoras de honor de nuestra alma mater, que ahora es también la 
tuya. 

En un momento en el que la biología en España tenía poco de molecular, Margarita y 
Eladio fueron precursores no solo de la investigación más avanzada a nivel mundial, 
sino de un magisterio universitario que procedía directamente del conocimiento 
generado por sus investigaciones y que, por tanto, rezumaba entusiasmo y frescor 
científico. Investigaciones que representaban la vanguardia de una ciencia floreciente 
y revolucionaria que ellos generaban con sus propias manos.  

No en vano acababan de volver de los Estados Unidos, tras trabajar con Severo Ochoa, 
después de compartir con él y con sus colegas lo mejor de la ciencia en aquellos 
momentos. Por eso, su entusiasmo era contagioso. Tenían ese carácter, esa esencia 
tan peculiar de las personas apasionadas por su trabajo, pero especialmente poseían la 
emoción de descubrir y avanzar en el conocimiento del funcionamiento de la materia 
viva al nivel más intrínseco, el nivel molecular. 

Descubrimientos que engrosaron en poco tiempo las mejores publicaciones científicas 
de manera colosal y que pasaron a formar parte de los libros de texto y de la historia 
de la ciencia. 

Tal y como se ha dicho, tras sus primeros trabajos en enzimología, que fueron el 
fundamento de su trayectoria científica, en su paso por el laboratorio del excelente y 
recordado Alberto Sols, su estancia junto al premio nobel le permitió un desarrollo 
espectacular del conocimiento de la replicación y control de la expresión del DNA del 
bacteriófago Φ29. Un virus que, como acaba de decir Margarita, le permitió 
adelantarse en el estudio precursor del nivel molecular de la vida y de la biotecnología 
genética, debido al pequeño tamaño de su genoma y a su complejidad. 

Quiero recordar ahora las palabras del profesor Ochoa que tantas veces ha hecho 
suyas Margarita: Una investigación básica de calidad es fundamental para un posterior 
desarrollo, porque de ella saldrán resultados no previsibles 'a priori'. Prueba de ello es 
que el gran hito de su carrera, la investigación básica sobre el virus Φ29, generó la 
patente más rentable en la historia del Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
y que, como acaba de recordar la profesora, ha dado paso a importantes aplicaciones 
biotecnológicas para la amplificación de DNA. 

Hoy, pasados ya muchos años desde entonces, muchas investigadoras como Margarita 
siguen sumando innumerables éxitos a la ciencia española. Ella inició un camino que ha 
permitido que la mujer contribuya de manera decisiva a que el futuro de la ciencia, la 
tecnología, la ingeniería o las matemáticas pase por el talento femenino. Y haga más 
igualitario y más creativo nuestro presente.  

Mucho se ha avanzado en este terreno, pero todavía queda camino por recorrer. La 
plena participación de la mujer en todos los campos científicos es indispensable para el 
desarrollo completo del país. Con un 51% de población femenina entre jóvenes de 20 a 
24 años, con un 54% de mujeres entre el estudiantado universitario, con un 49,5% de 
investigadoras y un 50,6% de técnicas de investigación, la paridad está casi conseguida. 



Sin embargo, no ocurre lo mismo en el caso de los estudios de Doctorado ni en las 
ramas de enseñanza denominadas STEM. 

Por eso, comparto con Margarita que debemos apoyar a la mujer científica, pero no 
estableciendo cuotas, como ella misma dice, sino mediante otros incentivos. Entre 
todos debemos trabajar para que hombres y mujeres tengamos las mismas 
oportunidades reales en todos los ámbitos y, por supuesto, también en el de la 
investigación. 

Quinientos años después de su muerte, sigue plenamente vigente lo que dijo Leonardo 
Da Vinci: Una ciencia es tanto más útil cuanto más universalmente pueden 
comprenderse sus producciones; y, al contrario, lo serán menos en la medida en que 
éstas sean menos comunicables. Como ha recordado la madrina, también en esto 
incide la profesora Salas, que repite con frecuencia que es necesario divulgar la ciencia 
ante la sociedad para que sea sensible a la importancia que tiene la investigación y los 
descubrimientos que se están haciendo para su desarrollo económico y social. Ella dice 
muy bien que los científicos no hacemos la divulgación suficiente y que los medios de 
comunicación, aunque divulgan más y mejor, todavía les falta hacer una clara apuesta 
por la ciencia para situarla en las primeras posiciones de sus informaciones y 
reportajes. 

Aprovecho esta mención para reconocer, una vez más, el excelente papel que realiza la 
Unidad de Cultura Científica e Innovación de nuestra Universidad, dirigida por el 
delegado del rector para la Divulgación de la Investigación, el profesor Jordi Rovira, 
unidad para la que pido toda la colaboración posible de nuestros investigadores. 

Siempre que tiene ocasión, Margarita aboga por la necesidad de incrementar la 
financiación de la investigación, especialmente de la básica. Y muchos de ustedes 
saben que yo no pierdo ocasión para insistir en esta cuestión. Hace falta mucha más 
inversión, estructuras y muchas más plazas de investigadores. 

Y a pesar de ello, el gasto en I+D en porcentaje del PIB cae por sexto año consecutivo y 
retrocede a niveles de hace una década. España se sitúa a la cola de los países 
desarrollados, mientras que nuestros mayores competidores siguen priorizando la 
inversión en ciencia. En el periodo 2008/2016, el esfuerzo de la Unión Europea en I+D 
aumentó un 10,1% y en la OCDE creció un 3,2% pero, en contraste, en España 
disminuyó un 9,7%. Es necesario que nuestros responsables políticos imiten lo que 
hacen los países más avanzados del mundo y, en consecuencia, apoyen mucho más a 
la universidad y a la ciencia. 

Recientemente, el también reputado investigador Mariano Barbacid, declaraba que es 
urgente una mayor flexibilización en la gestión de la investigación. En sus propias 
palabras, uno de los graves problemas que tienen los investigadores es la intervención 
de Hacienda que les trata -apunta- como a presuntos criminales. Incluso con 
intervención previa, en algunos sitios. Hay que pensar en modelos más flexibles. 

Estoy totalmente de acuerdo con estas afirmaciones. Por eso, valoramos 
positivamente las medidas adoptadas recientemente en el Real Decreto-Ley 3/2019, 
que reducen las trabas administrativas existentes, aunque no las eliminan totalmente. 



Normas que, aunque encaminadas en la buena dirección, son insuficientes porque no 
abordan los grandes retos financieros y estructurales necesarios para colocar a la 
investigación española en el lugar que le corresponde a nivel internacional. Confío en 
que el próximo gobierno, sea cual fuere, afronte esta situación y la resuelva 
satisfactoriamente. 

Antes de finalizar, déjenme reiterar mi felicitación a los nuevos doctores y a los 
galardonados con el premio extraordinario de doctorado. Como decía Albert Einstein, 
la ciencia sólo puede cerciorarse de lo que es, no de lo que debería ser. Lo importante 
es no dejar de hacerse preguntas. Por eso, os animo a perseverar en vuestros estudios 
y en vuestra investigación. Margarita Salas es todo un referente en España en este 
ámbito. Seguid su estela y sus palabras: La investigación es un compromiso al que hay 
que dedicarle el 100% de tu esfuerzo.  

Profesora Margarita Salas: gracias por apoyarnos y por asumir la responsabilidad de 
tejer el invisible, pero sólido lazo que ahora estableces con nuestra institución la cual 
trabajará, con tu aliento, para acrecentar los valores que te han hecho merecedora de 
este doctorado y de otras tantas y tantas distinciones. Un lazo que nos une en el amor 
a la ciencia, al conocimiento, a la enseñanza y a la investigación. 

Recibe nuestro abrazo de bienvenida como testimonio de nuestro aprecio, admiración 
y amistad. 

Muchas gracias. 

 


